
[ ]PÁGINA DEL HOGAR

HOY EN JÓVENES SOLDADOS, los niños aprendieron  
sobre confiar completamente en Dios y obedecer a lo que Él ordena. Antes de 
que reyes gobernaran sobre los israelitas, eran jueces los que dirigían al pueblo. 
Los jueces de Israel eran siervos de Dios. Seguían a Dios y también trataban 
de ayudar a los israelitas a seguirlo, además de pelear contra los enemigos del 
pueblo. Doce jueces diferentes gobernaron a Israel antes que Samuel ungiera  
al primer rey, Saúl.

Uno de esos doce jueces fue un niño llamado Gedeón, hijo de Joás y Débora 
(una jueza). Mientras que Gedeón estaba en el lagar para ocultar el trigo 
para que no fuera robado, Dios lo llamó. Le dijo que deseaba que guiara a los 
israelitas a la victoria sobre sus enemigos los madianitas.

Gedeón estaba escéptico, no creía completamente que Dios deseara que 
realizase esta tarea porque no creía estar preparado. Entonces le pidió una 
señal a Dios y dijo: “Si has de salvar a Israel por mi conducto, como has 
prometido, mira, tenderé un vellón de lana en la era, sobre el suelo. Si el rocío 
cae sobre el vellón y todo el suelo alrededor queda seco, entonces sabré que 
salvarás a Israel por mi conducto, como prometiste” (Jueces 6:36-37 NVI).

A la mañana siguiente, cuando Gedeón se levantó, el vellón estaba mojado 
con el rocío y la tierra estaba seca, pero Gedeón aún no estaba seguro, así que 
le pidió a Dios que le diera otra señal. Dijo: “No te enojes conmigo. Déjame 
hacer sólo una petición más. Permíteme hacer una prueba más con el vellón. 
Esta vez haz que sólo el vellón quede seco, y que todo el suelo quede cubierto 
de rocío” (Jueces 6:39 NVI).

En la mañana, el vellón estaba seco y la tierra estaba mojada. Gedeón reunió 
a los hombres de Israel para ir a la batalla, pero Dios le dijo que no llevara a 
todos los hombres consigo. Así que llevó a los hombres al río, donde Dios los 
separó. Aquellos que se arrodillaron para beber agua fueron enviados a casa; 
aquellos que llevaron el agua a la boca con la mano para beber fueron a la 
batalla. De los 32.000 hombres que querían pelear, Dios dijo a Gedeón que 
llevara a 300 con él, así que fue a la batalla con 300 hombres, cada uno con 
un cuerno, un cántaro vacío y una antorcha. Gedeón y su pequeño ejército 
vencieron a los madianitas como Dios lo había prometido. 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN

Esta lección ayudó a los jóvenes soldados a comprender la importancia 
de obedecer a Dios. Mediante el ejemplo de Gedeón, aprendieron lo que 
significa confiar en Dios y obedecer Sus mandamientos.
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Para las familias de los jóvenes soldados

EL TEMA DE  
ESTA SEMANA:

Gedeón, el niño 
que obedeció

VERSÍCULO PARA 
MEMORIZAR:

Jueces 6:12 (NVI)
“Cuando el ángel del Señor 
se le apareció a Gedeón, le 
dijo: ¡El Señor está contigo, 
guerrero valiente!”

El versículo para memorizar de esta 
semana se incluye en cada una de 
las PÁGINAS DEL HOGAR. Ayude a 
su hijo o hija a revisarlo durante la 
semana. 

SUGERENCIA  
A LOS PADRES:

Hable con sus hijos sobre 
lo que significa confiar en 
alguien. Cuente a su hijo o 
hija sobre cómo confía en  
él o ella. 


